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DIFERENTES PRODICTOS AGRICOLAS 
de la provincia de Almería. 

ARTICOLO 3.' 

PREGUNTA O." ¿Que medios habría de desarrollar su produc-
ción , y por consifjuienle su riqueza? 

Diferentes son los medios (jue pudieran adoptarse para desarro-
llar la prodiincinn en esta lirovineia,seguii (¡ue sean de una lí otra 
clase y procedencia los obstáculos que la imposibil i tan, ó la difi-
cultan. Estos ostáculos pueden provenir del gobie rno , de la na tu -
raleza ó de las circunstancias locales. Indicaremos acerca de los 
tres lo que nos parezca conducente , procurando ser lo mas breves 
que nos permita tan importante y trascendental ecsánien. 

Ostáculos del gobierno. Ante todo asentaremos, que bajo la pa-
labra (jobieriio no calificamos al ac tua l , ni al pasado, ni á ninguno 
como fracciones políticas, ni como bander ías , ni como personas; 
hablamos del ente moral que se llama gobierno desde la insti tu-
ción de la monarquía española , cualquiera que sea el modo de 
ejercerlo y los individuos que estén colocados á su f ren te . Hecha 
esta sa lvedad, pasamos á e n u m e r a r los ostáculos que provienen 
del gobierno ó si se quiere de las leyes. 

1.° Sistema de impuestos. Es bien sabido que cada año va au -
mentándose el presupuesto general de gastos del r e i n o , al mismo 
tiempo que el provincial de dos años á esta p a r t e , ha tenido un 
incremento escesivo. De aquí que la ag r icu l tu ra , así como los de -
más r a m o s , esté inmensamente recargada con los impuestos que 
son necesarios, supuesta la aprobación de los gastos generales y 
provinciales. Si nos detuviéramos á discutir las ventajas que han 
proporcionado tales aumentos , tal vez podríamos y deberíamos de-
cir, que han sido y son nu las , ora porque tales partidas han sido 
desünadas para la organización ó ampliación de oficinas y emplea-
dos , ora porque una mitad de estos y de aquellas bas tan , si quie-
ren , para atender á los negociados y f'imciones que les incumben, 
ora porque no se han atendido á las necesidades del país abriendo 
canales de riego y navegación , construyendo caminos y me jo ran -
do los ant iguos , dando vida y fuerza á nuestra mariiia militar, co-
lonizando los desiertos páramos que por donde quiera encont ra -
mos, socorriendo á los labradores é industr ia les , ora p o r q u e , en 
fin, generalmente se han desatendido muchos años ha los pagos 
de las mismas clases empleadas que dependen del tesoro; pero co-
mo que esta demostración seria m u y larga y nos apar tar íamos de 

• nuestro propósito la de jamos por a h o r a , contrayéndonos á nues-
tro objeto. 

Los exhorbi tantes impuestos que gravitan sobre la r iqueza toda, 
son un casi insuperable ostáculo que dificulta el desarrollo de la 
producción, porque despojando al propietario de aquella par te de 
frutos que pudiera economizar , le imposibilita de mejora r sus fin-
cap, y hasta t e m e , si puede-e l hace r lo , sospechando que estas 
mismas mejoras serian causa de agravársele con otras mas pesadas 
contribuciones, antes que hubiese principiado á reembolsarse de 
sus adelantos pecuniarios y de pagarse el propio t rabajo intelectual 
y personal que tuviera prestado. Ya se sabe que la pobreza es una 
rèmora en la agricul tura : la division de la propiedad es un bene -
ficio, pero division de propiedad y pobreza del agricultor no es lo 
mismo. 

Además de ser escesivos los impuestos genera les , son también 
, mucho mas gravosos por su mala distribución de parte del gobier-

no, pues á esta provincia se le han cargado exhorb i tan temente sin 
guardar proporciones con los de otras mas ó menos r icas , pero 
que de seguro no han sido tan per judicadas . Salvamos las in ten-
ciones y los conocimientos de quienes hayan intervenido en cau-

l i n i e r o 

sarnos este d a ñ o , solo designamos los hechos que pueden compro-
barse con los documentos de la misma estadística 

Si también se agregan á estos daños la frecuencia con que se 
despachan comisiones de apremio con crecidas y multiplicadas die-' 
tas contra los pueblos mas infelices, el modo vejatorio con qne se' 
hacen las osacciones con bastante f r ecuenc ia , si se toma en cuen-' 
ta la repetición de viajes precisos de los concejales á la ca|)ital de 
la ])rovincia, todo lo cual carga necesariamente la ya exhorb i t an-
tísinia cuota que los contribuyentes han de p a g a r , se fo rmará una 
convicción c l a ra , s í , nuiy clara, pero bastante triste, de los males 
que aipit'jan á la agricul tura según el actual sistema de impues- ' 
tos. 

La apreciación de utilidades sin consider cion á lo eScrtsas quo 
son en esta provincia , la esaccion de las contribuciones sir, pai'ar 
la atención en que f recuentemente no se cogede las cosechas (jue mas 
esperanzas ofrecen, sino un amargo desengaño y la miseria de to-
da una provincia, la exhorbitancia de esas mismas contribuciones, 
ya absoluta , ya re la t ivamente , es un cáncer devorador <]ue des-' 
t ruye hasta el mas ha lagüeño porvenir . 

2 . " Impuestos provinciales. Lo mismo casi podremos decir de 
estos que de los generales. Varios son los mot ivos , pero el resul-
tado positivo y ostensible e s , que se han aumentado considerable-
mente aquellos; que la propiedad está cada vez mas sobrecargada, 
y que los pueblos no han tocado ningima de esas mejoras mater ia -
les de las que les son ú t i les , de las ijue se hallan á sus alcances, 
de las que rec laman. No incidp.-imos ni queremos inculpar á n a -
d ie ; el mal no tiene su origen ahora , no es r ec i en t e , sus g é r m e -
nes son m u y profundos , m u y ant iguos , m u y arraigados. Lás m e -
j o r a s , las reformas que se han heclio nos parecen la pintura es-
merada, la decoración lujosa de un cdilicio ruinoso, cuyos cimíén-
tos dejan desmoronar sin t ra tar de su reedificación. No' nos de te -
nemos aquí sobre este p u n t o , |)orqiie tal vez se creyese recr imi-
nación lo que únicamente tocamos como doctrinas en bien de nues-
tra provincia y de nuestros conciudadanos ami-jos ó no amigó.^. 

3." Ninguna [iroteccion á los estudios de agricultura , c o m e r -
cio 6 industria. Inútil es buscar en nuestra provincia un estableci-
mienío público de enseñanza , para propagar tan necesarios cono-
cimientos; conocimientos que proporcionarían mas ventajas á la 
provincia y á la nación , que no los (¡ue se tratan de propagar con 
el título de filosofía. Amigos somos de que se generalice la instruc-
ción , amantes de que esta tenga todo e desarrollo que reclaman 
las ecsigencias del siglo y de miestra sociedad, pero no por este 
motivo opinamos ni queremos que la enseñanza preferida sea la 
de las ahora llamadas faeullades, desatendiendo, mirando con des-
den , relegando para mejor t iempo aquellas que son de la mayor 
utilidad. Én unas el beneficio es para algimos que .se preparan 
por lo regular á espletar á la nación, en otras es la utilidad de los 
individuos y de la sociedad misma. Sin e m b a r g o , para las p r ime-
ras todos contr ibuimos con nuestras cuotas , y no todos obtenemos 
ventajas; para los segundos, ni se contr ibuye ni se toman en cuen-
t a ; tendremos filósofos, y una facultad entera pretendiente de im 
empleo que vaque , y en cambio no tendremos sino agricultores, 
industriales y comerciantes rutinarios; sin duda .so quiere poner en 
práctica aquel famoso apotegma. «Será dichosa la nación cuando 
los JiMsofos (lohiernen , ó los (loheruanlcs sean filosofos^« 

i . " .Medios de comunicación. Tampoco el gobierno ha coope-
rado eficazmente á este" objeto , y así sucede que comunmente 
nuestros caminos se hallan en lastimoso es tado , imposibilitándose 
las comunicaciones, y en consecuencia los medios de trasporte. 
De este mal nacen las dificultades ()ara las conduciones de los pro-
ductos que se crian en lo interior (le la provinc ia , son mas caros 
en el consumo , tienen menos salida, g tal vez n i n g u n a , y decre-
ce el interés del cul t ivador , concluyendo por no ( edicarse á d e -
terminados ramos de producción , porque no le indemnizan de sus 
costos ni de su t rabajo . 
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